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La inminente aprobación del pro-
yecto de ley Marco de Autoriza-
ciones Sectoriales marca un

avance largamente esperado por el
sector productivo. Establecer un siste-
ma claro, moderno y trazable, que reduz-
ca de forma significativa los tiempos de
tramitación, es un paso en la dirección
correcta, con el objetivo de reducir la
denominada “permisología”. 
La nueva ley introduce nuevos instru-
mentos como el silencio administrativo,
las técnicas habilitantes alternativas y el
sistema digital unificado, que revelan
una genuina intención del Estado por
facilitar inversiones que generen creci-
miento, empleo y bienestar.
Sin embargo, esta transformación regu-
latoria, por sí sola, no basta. Para que
realmente surta efecto, necesitamos
construir un nuevo clima de confianza.
Porque la inversión no ocurre solo cuan-
do hay reglas claras, sino cuando hay
estabilidad, visión compartida y una
apuesta decidida del país por crecer. Si
no somos capaces de generar consen-
sos amplios que respalden estas trans-
formaciones, corremos el riesgo de que
esta gran arquitectura legal termine
siendo una promesa que no se traduce
en más obras ni mejores oportunidades.
Lo urgente y lo importante deben avan-
zar de la mano. Esta ley tendrá impactos
en el mediano y largo plazo, pero la
situación actual exige respuestas inme-
diatas. El estancamiento de la inversión
y la pérdida de dinamismo económico
requieren medidas concretas —legislati-
vas y administrativas— que activen
proyectos de inversión sobre los que
existe amplio consenso. Además, regu-
lar bien no es una tarea que se agota en
la aprobación de una ley. Es un proceso
continuo, donde el Estado tiene la res-
ponsabilidad de exigir, pero también de
actualizar, en miras a agilizar los proce-
dimientos. Por ello, esta reforma debe ir
de la mano de una institucionalidad que
garantice su implementación, monitoreo
y mejora permanente. 
Celebramos esta ley porque moderniza,
ordena y racionaliza. Pero el verdadero
cambio vendrá cuando seamos capaces
de alinear nuestras voluntades en torno
a una misión común: volver a crecer de
forma sostenida, equitativa y sustenta-
ble. En ese camino, la infraestructura
juega un rol insustituible. Pero requiere
más que leyes: necesita acuerdos.

Una reforma
necesaria, pero
insuficienteEl momento más bajo del debate de

primarias del domingo pasado fue
cuando la candidata del PC, Jeanet-

te Jara, interrogó a su rival Jaime Mulet
por el cuidado de los animalitos. Me pare-
ce que sólo buscaba una confirmación
por parte de su adversario, quien, son-
riendo, le dijo que estos siempre habían
sido una prioridad en su corazón. Mejor le
preguntaba por su marca de manjar favo-
rito, con qué pokemón se identificaba
más, o con cuál peluche prefería dormir. 

Suena divertido, pero algo crujió en-
tonces en el techo de la vida política chile-
na, pero sin hacer ningún ruido o que más
bien pasó inadvertido: en esta versión in-
vertida de KidZania, esa especie de par-
que temático donde los niños juegan a ser
adultos, se vive una intensa jornada de
elecciones, y las y los candidatos juegan a
ser niños o tratan a sus electores como si
lo fueran.

Andan disfrazados de lo que no son y
prefieren chacotear en las redes en lugar
de responder preguntas incómodas. Ha-

cen toda clase de promesas sin importar
cómo van a ejecutarlas. La candidata Jara
baila como un trompo y sonríe, haciendo
lo posible para disimular su militancia
comunista y que nadie vea lo evidente. 

Gonzalo Winter le pregunta a la ciu-
dadanía si acaso “¿siente que Chile no va
para ningún lado?”, como sí la coalición
que representa no hu-
biera estado gobernando
y sentada en la mesa del
poder durante los últi-
mos años. Juega a eno-
jarse detrás de sus grue-
sos mostachos que ocul-
tan al revolucionario del
Verbo Divino. 

Carolina Tohá se ha-
ce la niña que nunca pu-
do ser, ensayando looks
y bailando en un programa de las redes.
Mientras los candidatos a estas primarias
se divierten, en otro rincón de Ciudad
Gótica sus rivales de la oposición prue-
ban posturas diferentes. 

Evelyn Matthei ensaya con una ban-
da de voceros a los que cambia a cada ra-
to. Johannes Kaiser se amurra, haciéndo-
se el interesante. José Antonio Kast se po-
ne traje de superhéroe de Marvel y lanza

sus planes: “implacable”, “reinicia”,
“generación dorada” o “escudo fronte-
rizo”, entre otros, con los que pretende
hacer añicos los problemas que aque-
jan a esta desdichada república. 

Según decía este mismo diario, to-
do esto forma parte del llamado “strea-
ming blando” que opera en las redes so-

ciales, donde la política
adversarial que caracte-
rizó a nuestro pasado
reciente de país polari-
zado se diluye en “re-
els”, cápsulas, y virales
chacoteros. ¿No será
mejor que cada candi-
dato se resigne a ser
quien es? O, como dijo
el otro día el diputado
Diego Schalper, que de-

jen de empeñarse en tratar a sus votan-
tes como si no fueran mayores de edad. 

Pero también existe otra posibili-
dad inquietante: que el país haya termi-
nado por infantilizarse y ahora todos
seamos niños, lo que, sin herir la sensi-
bilidad de los infantes, sería catastrófi-
co, porque como exclamó Winter, en
una penetrante reflexión ante sus parti-
darios: “¡los niños, niños son!”.

Elecciones en KidZania

Marcelo Somarriva Q. 

“Existe otra
posibilidad
inquietante: que el
país haya
terminado por
infantilizarse y
ahora todos
seamos niños”.

Nos encanta ser vistos como un país
leguleyo, que honra el reglamento
y respeta la letra escrita. Pero bas-

ta mirar un poco más de cerca para adver-
tir que esa es, en realidad, una performan-
ce teatral, y que lo nuestro es el arte del
eufemismo: fórmulas ingeniosas para
aparentar que las reglas nos gobiernan,
cuando en verdad obedecemos a libretos
mucho menos formales —y muchas veces
más injustos.

La regla que prohíbe publicitar en-
cuestas electorales en las semanas previas
a una elección es un ejemplo que colinda
con la ridiculez. Estas circulan con abso-
luta naturalidad en redes sociales, grupos
de WhatsApp y en conversaciones priva-
das entre quienes gravitan en torno al po-
der, mientras el resto queda al margen,
ajeno al guion oculto que verdaderamen-
te ordena el proceso. Se trata de un simu-
lacro colectivo, un flashmob en la que to-
dos simulan acatar, aunque no cumplen. 

El origen de este doble estándar es

antiguo y se remonta a la Colonia. En
aquel entonces las órdenes del Imperio
español cruzaban el Atlántico con so-
lemnidad, pero con la tácita compren-
sión de que no necesariamente debían
ser obedecidas. El imperio lo aceptaba
mientras ello no cuestionara su autori-
dad. El se acata pero no se cumple se
volvió parte de nuestro ADN institucio-
nal y aún hoy marca
nuestra forma de vin-
cularnos con la ley: se
respeta de palabra, pe-
r o s e n e g o c i a e n l a
práctica.

La prohibición de
d i f u n d i r e n c u e s t a s
—concebida, supues-
tamente, para garantizar la igualdad de
condiciones y la integridad del proceso
electoral— produce exactamente lo
contrario. Los que disponen de recur-
sos, redes o cercanía al poder, acceden a
la información sin dificultad. Los demás
quedan fuera. Así, la norma, diseñada
para garantizar equidad, termina con-
sagrando privilegios: quien tiene redes
accede a información estratégica, quien
no, vota a ciegas. Un caso más de nues-

tra larga historia de teatros normativos.
Más preocupante aún es la conse-

cuencia invisible de esta comedia: la
normalización del doble estándar. Por-
que cuando las normas se conciben co-
mo obstáculos a sortear y no como mar-
cos compartidos, no sólo florece de in-
mediato la creatividad para eludirlas,
sino algo más complejo aún: un país

que escribe reglas para
emparejar la cancha
sabiendo que no espe-
ra cumplirlas deviene
en un país que repro-
d u c e i n e q u i d a d e s ,
porque solo quienes
tienen acceso privile-
giado a la información

y las redes necesarias lograrán moverse
con soltura entre los intersticios de la
ley.

La pregunta es si vamos a seguir en
este teatro, haciendo como que cumpli-
mos, o si nos animamos a mirar de fren-
te nuestras propias ficciones. ¿Nos ha-
remos cargo del guion oculto que rige
nuestra democracia, o preferimos se-
guir aplaudiendo una puesta en escena
en la que nadie cree?

Farsa de la prohibición de encuestas 
Jorge Fábrega
Socio Director en
Tendencias Sociales de
Datavoz

“¿Nos haremos cargo
del guion oculto, o
preferimos seguir
aplaudiendo una
puesta en escena en
la que nadie cree?”.
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